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Cuando algunos países de América La
tina han logrado cambiar algo de su ines
tabilidad económica, ya sea aplicando
medidas políticas, sociales, financieras o
comerciales internas, o bien reduciendo
la intervención de las organizaciones ex
tranjeras que interferían directamente
en el funcionamiento de sus sistemas eco
nómicos, la mayoría de los países des
arrollados no sólo han protestado oficial
mente por dichos cambios, sino que a su
vez han tomado medidas, en ocasiones
drásticas, para evitarlos o anular sus con
secuencias. Sin emb,argo, durante las
reuniones internacionales, y precisamen
te por los fines que se persiguen al con
vocarlas, renace cierto espíritu de com
pren ión. Por varios días impera una
actitud prudente, expectante a veces,
analítica otras, gracias a la cual es po
sible exponer determinadas situaciones
de peligro. i bien no todo los gobiernos
han aceptado las pláticas oficiales para
re 'alver sus diferencias pacíficamente,
cada día e convence mayor número de
per-ona de que ésta es la única vía pru
den te para hallar la oluciones de los
problema internacionale.

A pe al' del tiempo prolongado que e
11 v() su pI' paración, la Conferencia de
la Nacione Unida obre Comercio y
De arrollo, celebrada en Ginebra del 23
de marzo al 15 de junio de ]964, orro
lloró el a,peclo posili\'o del il1lercambio
ord nado de cri terio )' la n cesidad de
apli al' el mélodo en Olros plano de la
vida inlerna ional. Durante la onf ren
cla se dis uli ron punto importantes
a rca del desajuste que exi le en el sis
lema ec nómi o mundial. Por primera
\'CI en la hi toria, la na ione' ,ubdes
arrollada e pre entaron formando un
I rcnle común y dispueslas a exponer las
erias y (l premia nle di fieu 1tades que pa-

d ccn us economía, Diecinueve países
lalinoamericano in i tieron en que se
Ic,ol"ieran a fondo la' causa' del dese
quilibrio con lantc en el comer io y en
la producción mundiales, a í como en
I;,'~ relacione, de tipo económico que sos
tlcnen lo - pa lse prod UClOres de ma teria
prima con lo países de indu tria a\'an
I:[([a. e expre aran las mínimas posibi
Itdadc que hay para la expansión y el
de arrollo pleno de los paí es latinoame
ricanos, si la economías ubdesarrolladas
(ontinúan apoy,índose exclu i"amente en
la exportación de malerias primas y
produ tos. bá icos y en la ayuda (présttí
11105, crédllos) que les conceden los paí
'e desarrollado. Lo tema m;ís impor
lal1leS que surgieron dural1le la Confe
renci~ (la injusti~ia que impera en las
relaCiones económicas, el círculo reduci
do de las economías subdesarrollada, la
restricción obligada de las exportaciones
ó!o a coI~tad~s productos bá ico -pe-

lroleo.' cafe, a~ucar, cobre y algodón para
Aménca Launa-, el aumento de los
gaslo militares y de la dificultades para
el pago de los préstamos, etcétera), des
pu~s de se.r dis~~tidos, condujeron a una
sene de dI pOSICIOne y recomendaciones
que,. a largo plaz<? y siempre que se ga
ranuce su .aphcaClón, podnln hacer m,í
estables y JU tos los vínculos comerciales
de la naciones d.el mundo. E de espe
rarse que la cont1l1gencia que sobreven
g~n en el futuro no impidan la aplica
cIón de esta medida y que, a pesar de

los intereses que ya existen, se pueda
confiar en la buena fe de los países des
arrollados con respecto a la industriali
zación y el crecimiento de los países sub
desarrollados, especialmente de las nacio
nes latinoamericanas.

-A. D.

COEXISTENCIA PACíFICA

Acaba de aparecer el libro Justice in
Moscow que ilustra y examina cómo tra
baja la maquinaria de la justicia sovié
tica. Su autor, George Feifer, es un joven
norteamericano que tuvo oportunidad de
asistir al desarrollo de cientos de juicios
en las cortes penales de Moscú. Aparte
del interés que ofrece este libro en sí, la
experiencia personal del autor es muy
valiosa (Satu.Tday Review, 27 de junio de
1964) como lo demuestra la nota de
Mary Kersey Harvey:

En 1962 George Feifer se graduó en
Harvard, y luego se inscribió en la Uni
versidad de Moscú. Formó parte de un
gru po de 120 estudiantes norteamerica
nos que acudieron a tomar cursos a la
Unión Soviética. La vida de Feifer se
desarrolló normalmente: bailó, bebió,
cantó y comió en compañía de estudian
t.e oviéticos, y hasta se enamoró de una
muchacha rusa. En esta época aprendió
más sobre sí mismo y los Estados Uni
do que en ninguna otra época de su
\'ida,

Feifer es quió el único norteamerica
no que ha asistido a cientos de juicios so
viéticos y otros procesos legales. Esto for
mó pane de sus estudios de leyes. No
necesitó ningún permiso especial para
cnlrar en las cones. Todo lo que hizo
fue veslirse como un moscovita, y mez
clarse en tre la mulli tud de espectadores
<j ue asisten a los juicios.

De regreso a los Estados Unidos, Feifer
escribió artículos para las principales re
\'islas norteamericanas. "Me horroriza oír
-dice- a personas supuestamente ente
radas formular juicios ridículos acerca de
Rusia. j\[e encuentro muy desilusionado
después de mi regreso de Rusia, por la
imagen que se han creado los norteame
ricanos en torno de la Unión Soviética;
es tan deformada como la que ellos tie
ncn de nosotro . Lo que hace falta es
crear una verdadera imagen de Rusia,
como un país razonablemente normal,
progresista, contento y feliz de la vida."

"Lo que los norteamericanos no sabe
n~os de Rusia (se lamenta Feifer) es pre
CIsamente lo que más nos urge saber. Des
conocemos su idealismo. Me sentía asom
brado y conmovido por el profundo y
fuerte idealismo de los estudiantes uni
versitarios. ¡Qué alentador es descubrirlo
aún latente después de 45 afíos de frus
traciones!"

"Creo que los norteamericanos necesi
t~n una bue~a dosis de lo que los sovié
tlcos denominan socialismo, y que los
rusos, una buena dosis de lo que nosotros
llamamos constilucionalismo".

.-\ Feifer le gustaría publicar un ar
lículo titulado "Por qué Estados Unidos
debería ayudar a los rusos a construir el
comunismo". Cuando le sugerimos que
sería algo difícil de colocar en el merca
do, ,é~ nos recuerda que en un tiempo los
caloltcos y los protestantes estaban re-

ñidos a muerte; en cambio, ahora prac
tican la coexistencia y cooperan pacífica
mente. Faifer piensa que algo análogo
debería suceder en las relaciones entre
Estados Unidos y Rusia.

El autor espera escribir un informe so
bre Rusia para "ayudar a los norteame
ricanos a comprender la normalidad de
la vida rusa. Lo que deben saber es que
los rusos ahora se entregan de todo co
razón en cualquier campaña que trate
de mejorar a los hombres y a la socie
dad. La mayoría de los norteamericanos
se asombraría -finaliza Feifer-, si cono
cieran el profundo deseo soviético de evi
tar tina guerra nuclear".

-C. V.

LA GRAVEDAD Y EL PELIGRO

En la sección que la revista Time (ju~
nio 26, '64) dedica a los asuntos de la
ciencia, se nos informa de la nueva teo
rí.a preparada por el cosmólogo brit,i
I1lCO Fred Hoyle, quien también es autor
de varias novelas de ciencia ficción (v.
gr. La nube negra). Dicha teoría, que
Hoyle ha elaborado junto con el mate
mático hindú Jayat V. Narlikar, se refie
re principalmente a las consecuencias de
la súbita desaparición de la mitad del
universo y se relaciona con la existencia
del fenómeno "masa" y con la forma en
que éste actúa dentro del espacio cósmi
co, problemas anteriormente estudiados
por Ernst Mach y Albert Einstein.

Hoyle af~r~a .que ha logrado incorpo
rar los pnnClplOs de Mach ("la masa
de cada cuer'po en el universo recibe el
efecto interaccional de todos los demás
c.ueIYos') a su propia noción del equi
hbno ul1lversal. Enumera las causas por
las que la gravedad constituye siempre
una fuerza de atracción, nunca de re
pl~lsión, y trata el problema del movi
mIento. de las galaxias con respecto al
de la tierra, llegando a la conclusión de
que se ha seguido un camino equivoca
do al identificar la velocidad de la luz
en determinados lugares del espacio con
la. velocidad de un cuerpo que se halla
leJOS de estos puntos. Este último razo
namiento explica por qué las galaxias, en
lu!?res distantes del universo, pueden,
teoncamente, alejarse de la tierra a una
velocidad mayor que la de la luz, lími
te que, según Einstein, no podía ser
excedido.

Sin embargo, la parte más impresio
nante de la teoría Hoyle-Narlikar es
la que analiza el hecho de que la masa
de cada partícula del universo sea fac
tor auxiliar en la creación de las masas
ele. to?as las demás pa.rtículas. Según el
cnten~ de Hoyle-Narhkar, es imposible
un Ul1lverso de la nada: deben existir
por I? menos dos partículas con inter
cambIO de sus respectivas masas. "Las
masas. del sol y de la tierra y en conse
cuenCla su mutua atracción de grave
dad, se deben, parcialmente, una a la
otra y a l~ de c~erpos distantes" (estre
llas, galaxIas). SI desapareciera la mitad
del. ,universo, l~ intensidad de la gravi
taclOn en el SIstema solar aumentaría
al doble, haciendo que la tierra se acer
~ara al sol y q~e .la presi~n y la tempe
1 atura de este ultImo creClera en la mis
ma escala. Antes de carbonizarse los se
res vivientes de la tierra desc~brirían
que pesaban el doble de su peso origi
r~al. Por fortuna, la teoría de Hoyle-Nar
lJkar ~10 pued~ ser probada plenamente
por vlas expenmentales.

-A. D.


